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.Manresa ¿[. de Marzo. 

Una división enemiga ent ró el 18 del próxín-io ,pa-sado en 
. V i l a é r a u , pueblo abierto :é indefenso en ei Ü JLIO de Vich.. 
Sus habitantes todos tomaron la .generosa y laudable ;resolu­
ción de desocupar y abandonar sus casas, y buscar su asi­
lo en los helados matorrales é inaccesibles riscos de -Mcntsen," 
bien persuadiios-de que les era mas íacil ,y decoroso vivir 
en tranquila, y 'amistosa .sociedad con las fiera^^ue con 1 ^ 

.desnaturalizados enemigos que, pretenden sojuzgarnos [Acerta­
do juicio que á pesar de tantos y tan necesarios antecedentes no 
supieron formar algunos opinados, polít icos, por no tener en 
iguales-apuros otros consultores que la cobardía y egoísmo... !• 

E l Sr. Perceval comandante de Ja división enemiga mtjy 
sorprendido y poco satisfecho de la esterilidad de sî f-, conquista, 
dexó su inútil espada, y echando mano de su persuasiva plu­
m a , se dirigió al Regidor del pueblo (que se hallaba asilado 
en. el santuario de San Sigismundo, en ia misma montaña ) coa 
ía exhortación que fielmente copiamos. 

• División . .Itallüna. 
EMPERIO FRANCÉS. 

"ExércltO' á,e Cataluña. 
Viladrau á U 10 Febrero 1810. 

Terceval Teniente Coronel en el primero Regimisnto de fan-
te r í a legere ^Caballero deh1-Orden . Ernp3r,ial de la legión de 
O n o r , y del Real Orden de la'Corona desKyerro. ComandaiíL~ 
te de las tropas Italianas en el Pueblo 

De Viladrau 
' * Regidor- de ViLadcau» 
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SEÑOR. 

Me hacs maravilla en él ver como todo el pueblo de es­
ta Comuti abia huido, quando aquellos de la Vila,de Vicb 
han quedado todos y son tottadavia en la mayor tranquilidad: 
hallo conveniente de hacer saber á V . S. que si por el día 
de mañana el puebla non volverá en sus casas, saré obliga­
do de hacerne rapporte á S. E. el Señor Marescal Coman­
dante esto. Exérc i to , por aquellos medios que creerá nece-» 
sarios, por volver ai orden tanto V . S. como tc«o el Pueblo. 

Si acierti entretanto, que por la tropa italiana aqui es­
tablecida non le será hecho n i n g ú n daño á todo que se pre­
sente sin armas, habiendo io dado ordenes necesarias, y mas 
rigorosa por eso. 

Tengo el onOr de hacerle mis complimientos, é d é d ¿ -
claráHe m i estimación.—Pt^rc^aZ Teniente Coronel. 

Juzgamos digna de los aplausos é imitacioa de todos ios 
buenos es^añj^les la pronta, resuelta, eloqüente y animosa 

Contestación del Regidor de, Viladrau. 
"Para que. toda fá nación francesa conozca el grande amor 

que- éste pueblo profesa á su Rel ig ión , á su Rey y á su Pa­
t r i a , está contenta toda la gente de quedar sepultada entre los 
hielos de Moutseñ, antes que rendirse á la ingrata dominacioa 
de las tropas francesas. San Sigismundo 20 de Febrero.31 

Cádiz 16 de Abri l . 

Según parece, la princesa de Saxonia está destinada al her­
mano de la emperatriz de Austr ia , lo que inárc'a no tarde 
en restablecerse el trono de Polonia. 

Los papeles holandeses hacen mención de un convenio fie— 
mado• entre Luis y su hermano, en vir tud del qual la H o ­
landa no será ya incorporada por completo al gran imperio, 
cuyos derechos, se indemnizarán en metálico. 

Los ingleses se han apoderado de las. islas de Santa^ Eiis-
taquia, -San Maí t in y Sa'Ba, sin perdida de i m he. u«-e.'=Éa 
uno .-̂  ^'vs, papeles mas acreditados sé lee: ^Es ^ 
qfrs. .n rr (tivo del bodorrio nos ^yenga Bonaparte con 
proposiciones 4c paz: desde luego va á causarse 
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mo ya suced ió ; pues no accederá á que negociemos de acuer­
do con nuestros aliados Fernando V I I y ia Reyna de Por tu­
gal / sin cuya participación á nada podemos prestarnos." 

Del mismo lugar 17 de idem. 
Los castillos de Matagorda y Pun ta l , las .cañoneras y las 

"corbetas inglesas han hecho bastante fuego al Trocadero. T a m ­
bién lo ha habido en diferentes puntos de nuestra línea des­
de ía Isla al arsenal. 

Continuación del discurso inserto en el número anterior. 
"Discurramos que defensas opondr ían ios que están en 

tierra contra los que vienen á invadirlos por mar." 
« Y a diximos en el principio de este discurso que es 

m u y difícil empresa embarazar los desembarcos, porque se 
debe suponer superior el que ataca al qut y por-

• .qw.g - eligiendo terreno ventajoso y descubier cercaq á 
tas orillas las tropas, á medida que. el fue ivíos y 
galeras desvian el contrarresto, que nunc ser de 
baterías establecidas, n i canon grueso, sí7 se ignora el parage 
que será at-acado; en este cónliict^ó me parece que solo puede 
obrar el mas activo y el más resuelto lo siguiente. 

»Si puede por la si tuación, ó por el fondo, de las p í a -
yas para arrimarse las' embarcaciones m a y o r e s ^ c ó n j e t u r a c 
el parage del desembarco,- es mas factible la defensa; por­
que da arbitrio para levantar tierra y adelantar tropas, y 
aun canon, distr ibuyéndole proporcionalmente en toda la 
playa sospechosa, sin troneras para que se apunte al frente 
y ios. costados; y por la misma razón se ha de procurar 
formár trincheras, ó apostaderos alternados qüe "cubran ía 
mayor parte de la marina, y se han de ocupar coa i n ­
fantería. 

«Si tuará la caballería lexos de fuego, y oculta si le fuere 
posible:- ha de servirse de ella y contraer el mayor ^em­
peño arrojándola contra el primer desémbarco , y antes de 
llegar Í»1 segundo, que es el momento crítico en que sstaii 

los que han tomado tierra, desconoci, i , v an-
¿ Ies lleguen los refuerzos, y con susto efe Ía 

^ que encont ran ín j y el'enemigo que ignoran, cuyo 



primer -objeto le aumenta, y : sorprende si ataea. 
«Saldrá la caballería por rjíK-ntas partes pueda, atrope­

llada. y dividida en partidas deshechas., que la mayor no 
exceda de veinte cabal iós, .para que dctcubra poco frcnfe 
al fuego de !a mar. 

' «L levará oficiales escogidos y bizarros, que la ^conduz-
can arrebatada, que espanta mas, y llega antes á mes-
ciarse; y una vez conseguido esto c a l a r á el canon de Ea 
mar , por no ofender indistintamente los .suyos j los con­
trarios; y puede prometerse un buen suceso, poniendo en 
confusión con estrago aquel .primer ries.'r^barcc, y este es­
carmiento puede dilatar la invasión y. mudar la idea del 

"enemigó. •. 
« E n la retirada sufrirá -la cabal ler ía todo-.el canon que 

antes tuvo suspenso la razón . expresada; deberá exeeutaila 
desunida y de .prisa, para cubrirse antes. 

«Supongo .que las baterías y ; las trincheras de tierra ha-
r á n cuidad^ ^on ¿us descargas el ataque de la cabal ler ía , y 
aun uniéndose á ella la in fan te r í a , si el efecto fuese tan fa­
vorable que lo : permita. 

« D a d o el Caso de que pueda juntarse un cuerpo de t ro-
pas/capaz de un • refuerzo'', aunque inferior al que viene á 
invad i r , se a r r i m a r á , en la noche quanto pudiese a l .grueso 

.en.én^'go,! desalojando los avapzados ( que hemos de suponer 
habrá situado por su cautela), y al amanecer lo atacará l i ­
bre del fuego de las naves. 

«Este es el ultimo arresto que ha-de resolverse, en el con­
cepto .que habrán desembarcado toda ia infaxitería en la no* 
che, y aun parte de la. caballería,,, y que ees el empeño de 
que ha de resultar la salvación, ó eT sacrificio de la p r o ­
vincia. 

« P a r a esta determinación se han de combinar tantas c i r ­
cunstancias, que difícilmente hallará votos para ella el defen­
sor, y sin idictámen de sus subalternos seria imprudencia, 
tomar' sobre sí. . . . 

han de consultar las órdenes que haya de la corté, 
- proprias, las enemigas, eK territorio de la Ope­

re ue en un mal suceso no queden desgua mecida" 
•las que seria .perderlo todo en .una hora, (r /̂í̂ /í... .¿I.) 


